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Para mi madre, 
 quien siempre creyó que yo podía escribir. 
 Aunque espero que jamás lea este libro
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Tu aventura erótica comienza aquí…


 



Bienvenida al apasionante y erótico universo de Elige tus fantasías, un mundo donde tú, querida lectora, eliges lo que sucederá a continuación.


A medida que la historia avanza, las aventuras más excitantes, deliciosas, sexis y completamente atrevidas te esperan tras cada una de tus decisiones…


Prepárate para tórridos encuentros con un hombre o una mujer, ¡o incluso con ambos! En un hotel, en un casino de lujo, en un plató porno o en despedidas de solteros. Y si no te decides por ninguna opción, siempre puedes regresar al punto de partida y volver a intentarlo.


Recuerda que, incluso si eliges la sumisión, se trata de una fantasía y tú siempre tendrás el control.


Elige tus fantasías es una nueva clase de literatura erótica que le devuelve el poder a la lectora. Es una recopilación de relatos, con un argumento central y personajes recurrentes, donde la protagonista eres TÚ. ¿Dónde te llevará tu historia?
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Plantada

 



Miras la hora en tu teléfono y te irritas al darte cuenta de que es la tercera vez que lo haces en diez minutos. La ventaja de aceptar una cita con el contable de tu oficina era esperar que sería puntual, ¿verdad? Si no fuera un final tan inesperado, te resultaría hasta divertido. Incluso una cita que aceptaste sin darle importancia ha generado una expectativa. Aunque la respuesta por defecto era un «no», respondiste «sí» para saber qué ocurriría si hacías lo contrario a lo que estabas pensando. Que te dejaran plantada no formaba parte de tus expectativas para esta noche.


Al menos escogió un lugar bonito. Es un bar moderno, con vistas a la ciudad y un suave murmullo de conversaciones discretas e insinuaciones íntimas. Una música clásica amortigua el tintineo de las copas y otorga refinamiento a las ocasionales carcajadas de un grupo de operadores de bolsa y de banqueros que han salido a celebrar sus éxitos.


Te sorprendió que te sugiriera ese hotel. Habías imaginado que él era de los que van a locales sucios y comen frutos secos de bolsa. De hecho, ahora te preguntas si en realidad no es que a él se le haya hecho tarde, sino que los presumidos porteros no le han dejado entrar.


Bebes el último sorbo de tu cóctel y te mueves con irritación sobre el taburete del bar, que raspa las patas de metal contra el suelo de mármol. El asiento se te clava en la parte de atrás de las piernas en todas las posiciones que adoptas. Éste no es un lugar para estar horas sentada delante de una copa. Ya está. Cinco minutos más y te largas.


—Una botella de Moët para la habitación novecientos cuarenta y dos —dice una voz masculina a tus espaldas—. Y dos copas.


No necesitas darte la vuelta para saber que esa voz no pertenece a tu cita. Aunque ese tono profundo fuera el suyo, el contable no pediría champán ni habría reservado una habitación. Un perfume caro y sutil atraviesa la barrera de tu irritación y te sientas más recta, inclinándote instintivamente hacia él.


Algo se desliza por el respaldo de tu asiento y se apoya en la parte baja de tu espalda. Das un respingo cuando un dedo te recorre la columna vertebral, pero algo te impide levantar la mirada.


—Habitación novecientos cuarenta y dos —vuelves a oír, esta vez más bajo, de modo que sólo tú puedas percibirlo. Ahora sí te das la vuelta, pero el hombre que encaja con esa voz ya está saliendo del bar. Es alto y tiene buena planta; lleva un traje oscuro tan caro y de un corte tan elegante como la ropa del resto de la clientela del bar. Un hombre así estaría acostumbrado a tocar todo lo que quisiera.


Buscas detrás de ti y recoges el objeto que él dejó caer. Es un sobre. Tal vez se le cayó por accidente, aunque el roce que tuvo lugar antes fue muy deliberado. Miras a tu alrededor para ver si alguien está mirándote, pero no. El barman está ocupado llenando una cubitera de hielo y poniéndola junto a dos copas de champán en una bandeja.


El sobre tiene un grosor intrigante y está sin abrir. Antes de poder contenerte, levantas la solapa y la impresión casi hace que lo dejes caer sobre la barra.


Está lleno de dinero. El corazón empieza a latirte a mayor velocidad y echas otro vistazo. Una pila de billetes de veinte, nuevos y relucientes, demasiado gruesa como para que puedas contarlos a ojo. 


Y, junto al dinero, hay un rectángulo de plástico negro que podría ser una tarjeta de crédito. Abres un poco más el sobre y ves que en realidad es una tarjeta llave de hotel. Probablemente de la habitación 942.


No estás segura de si sentirte ofendida o simplemente intrigada. O bien ese hombre tiene la costumbre de formular invitaciones pagadas a desconocidas en bares o piensa que tú eres otra persona. ¿Acaso tienes el aspecto de la clase de mujer que va a los bares a buscar clientes? Con tu vestido rojo ceñido y tus tacones negros, sola en el bar de un hotel, un miércoles por la noche, tal vez sí.


Viene un camarero y se lleva la bandeja con el champán. Se ha ido antes de que puedas pensar si no deberías poner el sobre en la bandeja para que se lo devuelva a su dueño. Podrías preguntarle al barman qué hacer, pero entonces sería posible que éste se quedara con el dinero y fingiera no haberlo visto jamás. Sería embarazoso admitir que te han confundido con una chica de compañía.


O podrías guardártelo. Ese dinero debe de equivaler al salario de dos semanas, como mínimo. Pero probablemente haya cámaras en el bar, y verte en las noticias, no sólo confundida con una prostituta sino robando dinero, sería muy embarazoso.


La manera más fácil de resolver la confusión es llevárselo tú misma a la habitación. ¡Tal vez hasta recibas parte del dinero como recompensa por tu honestidad!

Quizá deberías consultárselo al barman, antes de tomar 
 una decisión de la que podrías arrepentirte (ver aquí)


O…


Quien lo encuentra se lo queda. 
 Decides coger el dinero y huir rápido (ver aquí) 


Lanzándote directamente al meollo del asunto, 
 decides devolver el dinero y vas a la habitación 942 (ver aquí)





El bar


 



Te quedas sentada, mirando el dinero, unos cuantos minutos más, mientras reúnes el valor para preguntarle al barman qué hacer. Es difícil lograr que te mire porque está ocupado con una chica que acaba de sentarse en el otro extremo de la barra. No se te ocurre cómo planteárselo y lo ensayas mentalmente un par de veces, hasta que finalmente te presta atención.


—¿Qué te sirvo?


—Me preguntaba si recuerdas al tipo que estaba aquí hace un rato.


Él se limita a mirarte y tú te retuerces interiormente, sintiéndote una idiota. No ha sido una buena pregunta, desde luego. Han pasado bastantes tipos por ahí: es un bar.


—El que pidió el Moët —añades. Suenas como si quisieras que él te lo presentara.


—Ah, sí, ese tipo.


Sus ojos recorren el bar como un hábito automático, para ver si hay alguien que quiere que le sirvan algo en lugar de hacerlo actuar de Cupido.


—Se dejó algo y no estoy segura de cómo devolvérselo. —Él vuelve a centrar su atención en ti, pero sigue en el típico modo cortés de «atención al cliente».
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—De acuerdo. ¿Quieres que yo coja eso que se ha dejado y que lo entregue en recepción?


—Bueno, eh… es que… eh… —A pesar de los ensayos no puedes pronunciar palabra, así que le enseñas el sobre y su contenido desde tu lado de la barra.


Él hace una mueca y te habla directamente por primera vez.


—Ya veo. Bien, creo que sé a quién estaba destinado eso. Y me doy cuenta de por qué terminó sobre tu falda.


—¿En serio?


—Mira. —Señala con un movimiento de cabeza el otro extremo de la barra. Recorres la sala con la mirada, discretamente, y ves a la chica a quien él estaba atendiendo antes. Su color de pelo es idéntico al tuyo y se ha quitado el abrigo oscuro, dejando al descubierto un vestido rojo. Ahora lo entiendes. No es que parezcas una prostituta. Es que te pareces a esa prostituta en concreto. Un hombre no notaría, ni siquiera distinguiría, que tú llevas el pelo más corto o que su vestido es mucho más caro que el tuyo. No te sorprende que pueda permitírselo, a juzgar por el grosor de ese sobre.


Piensas en lo que te comprarías si tuvieras tanto dinero. Tal vez podrías seguir a esa mujer cada noche, poniéndote versiones más baratas de su ropa y huyendo con el dinero.


—Entonces, ¿quieres dármelo? —repite él, interrumpiendo tus ensoñaciones.


—Eh… No, gracias. ¿Sabes qué? Creo que se lo entregaré yo misma. —Sonríes—. Después de que termine mi copa.


—Ningún problema. En la recepción te ayudarán. —Otro cliente le llama la atención y se va a servirle.


Tu mente empieza a trabajar a toda velocidad. Podrías acercarte a esa mujer y darle el dinero directamente. O podrías fingir que lo vas a entregar en recepción y escapar. Como si fueras de la pandilla nocturna de Robin Hood. Después de todo, es obvio que tanto ella como el tipo de la habitación 942 tienen mucho dinero y lo usan ilegalmente. ¿Por qué no deberías quedártelo? Quien lo encuentra se lo queda y todo eso. Además, tampoco es que lo hayas encontrado, sino que te lo han dado.


La única manera de resolver de verdad este misterio es devolviéndole el dinero a la chica del vestido rojo, así que te acercas a ella (ver aquí)


O…


Decides arriesgarte y quedarte con el dinero.
 Huyes rápidamente… (ver aquí)


Tal vez no fue una buena idea hablar con el barman, 
 así que vuelves sobre tus pasos (ver aquí) 





La huida

 



Decides correr el riesgo. Después de todo, no has robado nada. El dinero te lo han dado y cualquier cámara lo confirmaría. Y si la grabación aparece en la televisión, ese desconocido también se vería implicado. Solicitar servicios sexuales es un delito, ¿verdad? Es mejor que no vuelvas a pisar ese bar. En cualquier caso, como no vas a aceptarle ninguna cita más al gafapasta de la oficina, no hay razón para hacerlo. Y, sin duda, todo ese dinero consuela la irritación de que te hayan dejado plantada.


Guardas el sobre y tu teléfono en el bolso, y te levantas para marcharte. Mientras atraviesas el vestíbulo del hotel, miras hacia los ascensores. Todavía no es demasiado tarde para cambiar de idea y devolver el dinero.


Lanzándote directamente al meollo del asunto, 
 decides devolver el dinero en la habitación 942 (ver aquí)


O…


Coger el dinero y marcharte a toda prisa es, sin duda, 
 la decisión acertada. Hace tiempo que tienes echado 
 el ojo a unos Jimmy Choos (ver aquí) 


Tal vez todo este asunto no haya sido una buena idea, 
 así que vuelves sobre tus pasos (ver aquí)





El ascensor


 



A

hora que has decidido devolver el dinero, la velada ha vuelto a tener un propósito. Caminas hacia el vestíbulo. Sus fuertes luces, el bullicio cotidiano y el ruido de las conversaciones en la recepción contrastan con la atmósfera sofisticada del bar. Pulsas el botón del ascensor y echas un vistazo dentro de tu bolso para constatar que el sobre sigue allí.


Un pitido y llega el ascensor, vacío. Entras y te estiras el bajo del vestido mientras esperas que se cierren las puertas, consciente del hecho de que probablemente haya sido el vestido lo que te metió en esa situación. Cuando ese hombre abra la puerta, su primera reacción será suponer que vienes a cumplir con tu trabajo. No puedes predecir quién sentirá más vergüenza por la equivocación, si tú o él.


Las puertas se cierran con un ruido y el sobre te llama en silencio. Una última mirada al dinero. ¿Cuál será la tarifa habitual de una prostituta de lujo hoy en día? No puedes resistirte y sacas los billetes para contarlos. Cuando separas el fajo, ves algo que brilla en el fondo del sobre. ¿Dinero y diamantes?


El ascensor asciende con un ronroneo y tú sacas el resplandeciente objeto. Por supuesto que no son diamantes. Las chicas de compañía no podrían ganar tanto. Si fuera así, nadie tendría un trabajo de verdad. El brillo pertenece a la parte de atrás de un tanga rosa con lentejuelas, tan diminuto que ni siquiera vale la pena ponérselo. Sientes la suavidad de los bordes de las piedras al pasarles el pulgar. Esa prenda de ropa interior no es ninguna baratija.


¿Qué se sentirá llevando algo así? ¿O quitándotelo? Teniendo en cuenta que estás actuando con honestidad, tal vez podrías quedarte con esas bragas, como una especie de suvenir. Es poco probable que ese hombre se ponga a revisar el sobre delante de ti, ¿verdad? De hecho, podrías ponértelas ahora mismo. Todavía estás por el segundo piso; faltan siete, así que hay tiempo suficiente. La picardía de esa idea te hace estremecer. La que devuelve el dinero es la chica buena que hay en ti; la que se pondría el tanga es la mala.


Por otra parte, ¿realmente quieres llevar puestas unas bragas que forman parte de una transacción destinada a otra persona? Si finalmente él se da cuenta, ¿cómo lo explicarías?


Considerando que eres una verdadera santa y que vas 
 a devolver el dinero, tampoco sería tan grave hacer 
 una travesura, ya que estás. Te pones el tanga (ver aquí) 


O…


Es demasiado arriesgado. ¡Tu corazón ya late bastante rápido! Sigues subiendo en el ascensor con el tanga dentro del sobre (ver aquí)


Tal vez hayas tomado la decisión equivocada después de todo, así que vuelves sobre tus pasos (ver aquí) 





Una velada provechosa


 



No, en tu mente ya estás gastando el dinero. Están aquellos zapatos que viste ayer y puedes regalarte una sesión en la peluquería. Además, eso le dará una lección a ese tipo sobre pagar por mujeres.


[image: ]


Pasas deprisa junto a los ascensores, les sonríes a los porteros y te diriges al aparcamiento.


Fin


O…


Bueno, sí que ha sido una velada muy provechosa, 
 pero sin duda habrá más oportunidades para divertirte 
 en el bar, así que vuelves sobre tus pasos (ver aquí) 





Dos por el precio de uno


 



Te diriges al otro extremo de la barra y pasas junto al estresado hombre de negocios para sentarte en el taburete que está al lado del que tiene el pelo más oscuro de los dos tipos, el de la camisa negra. De reojo, notas que te está mirando. Te alisas el vestido sobre las caderas, para mantener su atención.


Finges que no te das cuenta y le haces una señal al barman.


—Quiero lo mismo que ellos. —Señalas a los dos hombres con un movimiento de cabeza. Él te abre una cerveza, que echa espuma cuando la deposita, con un golpe, sobre la barra.


—Salud —dice el tipo que tienes al lado. Levantas la botella y atrapas la espuma con la lengua justo cuando empieza a deslizarse a un costado. Te giras hacia ellos y te encuentras con sus miradas, primero divertidas y después fascinadas, de los dos.


—Salud. —Das un trago largo y deliberado a la cerveza, sintiendo el cosquilleo en el momento en que el frío líquido te llega al estómago.


Te acabas la mitad de la cerveza y luego sostienes la botella encima de la falda. Una gota helada te aterriza en el hueco de la rodilla y dejas la botella sobre la barra. Ambos hombres tienen la mirada fija en ti cuando separas las piernas y lentamente limpias la gotita de agua con el dedo índice. Apartas los muslos y con la uña trazas un recorrido ascendente, al tiempo que la falda se levanta y deja al descubierto tu sexo, totalmente abierto e invitador.


Los miras fijamente, observando sus petrificadas expresiones de lujuria. Te llevas un dedo a la boca y lo lames.


Al tipo de la camisa celeste se le afloja la mandíbula y se queda en silencio. Supones que jamás se ha visto en una situación semejante. Su amigo está boquiabierto y no hace ningún intento de hablar.


Te sientes más audaz de lo que normalmente ocurriría después de haber bebido apenas media cerveza. Vuelves a cruzar las piernas y la falda se te sube por los muslos. Unas palabras se juntan en una frase antes de que tu cerebro tenga tiempo de registrar lo que pide la boca:


—Realmente me gustaría un polvo. O dos.


Entonces se te despierta el cerebro. ¿Qué estás haciendo? Podrían estar allí con sus novias. Ni siquiera sabes cómo se llaman. Pero esa noche has cruzado líneas que jamás habrías imaginado y no quieres marcharte sin ver adónde te lleva ese estado de ánimo. La idea de dos hombres al mismo tiempo es excitante, pero tal vez ellos se asusten. ¿Deberías correr el riesgo de proponerles hacer algo con los dos juntos u ofrecerles una alternativa menos provocadora?


O…


Decides que quieres duplicar la diversión, así que
 ¿por qué no hacer un pacto con el diablo? (ver aquí) 


Por otra parte, no quieres tentar a la suerte y correr 
 el riesgo de que los dos se te escapen (ver aquí)


Tal vez esto no sea exactamente lo que buscabas, 
 así que vuelves sobre tus pasos (ver aquí) 





Un cliente nuevo


 



«¿Qué hay de malo en tener un poco de emoción de vez en cuando?», piensas. Ya lo has hecho en una ocasión. Una vez más no te hará daño, ¿verdad?


—Creo que podemos combinar algo así —dices—. Pero apunta mi nuevo número. —Le das el número de tu móvil para que no haga una reserva con la otra chica, la chica que él cree que tú eres.


Ahora tienes más en común con ella que sólo un vestido y el color del pelo.
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O…


Estás dispuesta a aceptar su oferta 
 y cumplir sus fantasías (ver aquí)


Pensándolo mejor, tal vez esto no era lo que querías, después de todo, así que vuelves sobre tus pasos (ver aquí)





Un cambio de paisaje


 



La chica mala que hay en ti gana la discusión. Revisas el techo en busca de cámaras. No hay ninguna, aunque de todas maneras sonríes cuando te imaginas a los aburridos encargados de seguridad encontrándose con algo que pueda aliviar la monotonía de la acción habitual de un ascensor durante la noche.


Te metes los dedos en el elástico de tus bragas, que son sedosas, pero no especialmente atrevidas. La tela baja por tus muslos con un susurro; dejas que caigan al suelo y luego las guardas en el bolso. Ese mismo acto te genera un pequeño escalofrío de excitación. Cuando aún faltan dos pisos, te pones el tanga. La parte delantera es tan baja que prácticamente no cubre nada y la tira te aprieta justo en los sitios adecuados.


El ascensor tintinea cuando llega al noveno piso y tú te balanceas de un lado a otro. El tanga te roza el espacio entre las nalgas. Imaginas a la prostituta de verdad cuando llega en el ascensor. ¿Sentiría la misma excitación que sientes tú o se comportaría como cualquier otra persona que va de camino al trabajo? Pero te recuerdas a ti misma que no estás yendo al trabajo. Estás a punto de hacer tu buena acción del día: devolver el dinero.


Tus tacones se hunden en la gruesa alfombra cuando entras en esta otra vida. Cada puerta está suavemente iluminada; entre las amplias habitaciones hay espacios ligeramente oscuros. Tras las puertas hay parejas que cenan en privado o que arrugan sábanas sedosas. Cuentas las habitaciones a medida que avanzas… 939… El embajador y su amante metiéndose fresas en la boca… 940… Las risitas de la actriz y su joven objeto sexual untado en aceite para masajes… 941… Los amortiguados gemidos de la estrella de rock y sus admiradoras contorsionándose en una cama de agua… Hasta que te encuentras delante de la habitación 942… Donde un hombre espera, tumbado en la cama, listo para recibir su servicio.
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Empujas la puerta, casi esperando que esté entreabierta. Está cerrada, por supuesto, pero entonces recuerdas que tienes la tarjeta. ¿Qué harás si cuando entras él ya está desnudo? Es muy poco probable que quede impresionado con tu honestidad si lo atrapas en ese estado. Pero puesto que ha pedido dos copas para el champán, seguramente habrá tenido la intención de empezar de una manera más civilizada. Tal vez las prostitutas y sus clientes necesiten romper el hielo como en una cita normal.


No tienes que usar la llave, por supuesto; podrías llamar a la puerta. Si él no está vestido, le darás la oportunidad de ponerse presentable y ahorraros a ambos el bochorno. Podríais aclarar toda la confusión en el umbral.


O…


Bueno, ya sabes que él espera una visita, así que 
 ¿qué problema hay si entras? Dirígete al capítulo 
 «Entras por tu cuenta» 
 para usar la tarjeta llave (ver aquí)


Las cosas ya están lo bastante desquiciadas como para que encima entres en la habitación de hotel de un desconocido, 
 de modo que decides llamar a la puerta (ver aquí)


Tal vez esto se te ha ido un poco de las manos y prefieres regresar al bar, así que vuelves sobre tus pasos (ver aquí)





Dama de la noche


 



—Necesitas un polvo.


Esta sencilla frase es lo único que hace falta para meterte en el personaje. Jamás habías hecho algo semejante antes, pero este tipo es tan poco amenazador que te resulta fácil. Sus suposiciones te ahorran la mayor parte del trabajo. Le aprietas la rodilla, te lames los labios y dices una tarifa al azar. Contienes el aliento, temiendo haberte delatado con una cantidad exageradamente elevada… o baja. Pero él no la cuestiona y, en cambio, hace un discreto gesto de asentimiento con la cabeza. Se acaba la bebida de un trago mientras tú vas dando sorbos largos y lentos a la tuya. Piensas en todas las veces que has permitido que un hombre te pague las copas. ¡Ahora un hombre va a pagar por ti! Te preguntas hasta qué punto es diferente, pero prefieres no profundizar demasiado en la respuesta, por si pierdes el valor.


Por suerte, él no pierde el tiempo, de modo que no tienes ninguna oportunidad de cambiar de idea. Después de pagar la cuenta del bar, separa los billetes adicionales y tú los guardas en tu bolso. El trato está hecho. Te sentirías bastante estúpida si te echaras atrás ahora. Ambos os ponéis de pie y de pronto se te ocurre que tal vez él no se hospede allí. Eso cambiaría las cosas. Las cambiaría mucho. Si tienes que acompañarlo a su casa y darle conversación en el camino, se romperá el clima.


—¿Tienes una habitación?


—La empresa me ha reservado una para esta noche.


Él vacila en la puerta que separa el bar del vestíbulo. Sus nervios no hacen más que aumentar tu seguridad. Te ves a través de sus ojos: sexi, poderosa, controlando la situación. Lo que ocurra depende de ti y así ha sido desde el momento en que te sentaste. Echas los hombros hacia atrás, agitas el pelo y pasas delante. Él te sigue y se detiene detrás de ti ante el ascensor, aunque tú no sabes adónde vais.
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—¿Abajo o arriba? —No puedes evitar la frase graciosilla, como si estuvieras protagonizando tu propia película porno. Una vez más, esas palabras te meten más profundamente en el personaje. Te lames los labios, exagerando cada gesto para crear efecto y contemplas tu borrosa silueta en la superficie metálica de las puertas del ascensor. La glamurosa joven que te devuelve el reflejo eres tú, pero no eres tú. Le sonríes y ella, seductora, sonríe también.


A su vez, él ensaya una pálida sonrisa mientras esperáis que llegue el ascensor. Una vez que se cierran las puertas, mira a todos lados menos a ti. Te das cuenta de que te tiene miedo, lo que te envalentona todavía más. Lo empujas contra la parte trasera del ascensor y le agarras el bulto, cubriendo con las manos el blando paquete que tiene entre las piernas. Abre los ojos del pánico y la sorpresa y suelta un gruñido estrangulado desde el fondo de la garganta, pero tú continúas masajeándolo hasta que el ascensor se detiene. Cuando oyes el tintineo que anuncia la apertura de las puertas, lo mantienes agarrado un par de segundos más, arriesgándote a que haya público. Él lanza la mirada hacia las puertas como un conejo en una trampa y entonces tú lo sueltas. Tampoco tiene sentido aterrorizarlo.


Él se escabulle por el pasillo y saca la tarjeta llave antes de llegar a la puerta de su habitación. Mira a ambos lados del pasillo mientras tú esperas y entráis en lo que es una impersonal habitación de hotel, normal y corriente. Una vez que se cierra la puerta, la tensión de sus hombros se alivia en parte.


—Eh… Yo normalmente no… —dice y se interrumpe.


«Yo tampoco», piensas, pero no lo dices. Si hay un momento en que podrías aprovechar la oportunidad de escapar es éste. ¿De verdad puedes seguir adelante con el papel que has creado? Estás a punto de tener sexo con una persona que acaba de pagarte por ello. En metálico. Ésta ha sido una noche tan loca que, de alguna manera, pensar en estas cosas la vuelve más excitante, no sórdida. Él te ha pagado porque te desea. Te desea tanto que no le importó el precio. Lo enloquecido que suena todo hace que te dé vueltas la cabeza y te acelera el aliento y el pulso.


Extiendes la mano y le aflojas el nudo de la corbata. A continuación, su chaqueta cae al suelo. Él no se resiste ni te ayuda, e imaginas que no ha mentido respecto a que nunca había hecho algo así hasta ahora. Cuando sus ropas caen, las tuyas parecen quemarte la piel. Lo empujas hacia la cama y le masajeas los hombros a través de la delgada tela de la camisa.


—Relájate. Un hombre tan ocupado como tú necesita un respiro.


Se pasa la mano por la cara e inhala profundamente.


—Tienes razón —dice, y luego traga más aire cuando vuelves a concentrarte en su entrepierna. La frotas más insistentemente hasta que sientes el tirón de algo que empieza a cobrar vida, que se mueve y se pregunta qué va a ocurrir. La respuesta palpita en tu interior; bajas la cremallera y metes la mano, buscando una apertura en sus holgados bóxers. Cuando la cierras en torno al pene blando, sientes una inundación de poder que te quema las entrañas. Con la otra mano le desabrochas el cinturón y el botón de los pantalones y finalmente su miembro se eleva.


Te sientas a horcajadas sobre él, frotándote contra su erección, y te quitas el vestido subiéndolo por la cabeza. La sensación de su cuerpo completamente vestido contra tu piel desnuda aumenta la sensualidad de la situación. Dejas caer el corpiño y acercas su cuerpo hacia ti. Su camisa te raspa los pezones. Él no intenta hacer ningún movimiento, sino que se limita a mirarte, cediéndote todo el control.


Le aprietas la cara contra tus pechos y sientes su aliento caliente y húmedo. Un impulso primitivo se le impone y te los acaricia con la boca. Esa acción no hace nada para excitarte, pero su miembro duro apretándose contra tus muslos delata el efecto que tienes sobre él. Lo indefenso que se encuentra y la manera en que está bajo tu control es lo que te enciende.


Una parte de ti comienza a excitarse por la sordidez de todo aquello. Así es exactamente como te imaginas a una prostituta con un cliente. Tú proporcionas un servicio y él te lo paga. Pero primero vas a obtener lo que necesitas. Te bajas las bragas mientras él sigue hundido entre tus pechos. Te sientas hacia atrás y le aprietas la parte superior de su miembro, luego deslizas la mano hasta la base, desde donde lo sostienes y lo empujas contra los pliegues de tu sexo.
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